Las Marcas 
Era noche cuando dos hermanos dormían en su habitación, Cristopher y Jacob, claro, en camas separadas, pero ambas, pegadas en la pared y juntas. En medio había un pequeño mueble que los dividía, en donde se encontraba encima, una lámpara. El tren de los sueños corría por los pensamientos de los dos niños pequeños, pero uno es despertado repentinamente, Jacob, por consecuencia de unos extraños ruidos, como si algo estuviese raspando con las uñas el guarda pies de su cama. 
Jacob, escuchaba esos sonidos extraños, que no dejaban dormir, esos malditos sonidos que cada vez eran más intensos y fuertes. 

-Cristo, Cristopher despierta… (Decía Jacob en voz baja tratando de despertar a su hermano que estaba en la cama de al lado)
Pero su voz había parado el sonido, pues ya no se volvió a escuchar otra vez… 

-Déjame dormir. (Contestó Cristopher mientras se tapaba la cara con su almohada)

Jacob se quedó mirando el guarda pies por un momento, y con temor volvió a dormir. Al día siguiente, despertó con el recuerdo de esos atemorizantes ruidos, levantándose de la cama dirige su mirada a la de su hermano, para darse cuenta de que estaba vacía, al parecer, ya había despertado. 

Rápidamente se dirige hasta el guarda pies de su cama, y se da cuenta que habían unas marcas, como si algo hubiese raspado ahí terriblemente, al observarlo, corrió rápidamente hasta abajo. 

Cristopher estaba sentado en la mesa, mientras la madre de ellos, cocinaba en la estufa. 
-Vaya Jacob, eres tú, ¿no dormiste ayer?, te levantaste muy tarde. (Dijo la madre mientras lo mira por un rato y después continua con la comida)

-Y no dejaba dormir… (Le dice el hermano con tono de enfado)

-Cristopher, ¿no escuchaste unos sonidos en la noche? (Pregunta Jacob tomando una silla y sentándose al lado de él)

-Sí, solo los tuyos, y no me dejabas dormir. (Contesta su hermano inmediatamente mientras la madre llega y le da un baso con leche)
-¿Ruidos?, ¿Qué ruidos Jacob? (Preguntó la madre estando ahí)

-No lo sé mamá, como si alguien estuviera raspando con sus uñas el guarda pies de mi cama. (Le contestó Jacob extrañadamente)

-Debiste haberlo soñado. (Le dijo su madre al instante)

-Claro que no, Cristopher me escuchó… incluso, arriba, están las marcas. (Dijo Jacob con el fin de convencer a la madre, y esta lo meditó en silencio, un par de segundos para decirle…)
-Bien Jacob, muéstrame esas marcas. (Le dijo la madre, para poder creerle)

Así fue como los tres, subieron hasta la habitación de los dos hermanos, para confirmar lo que Jacob había contado. 
Efectivamente, en el guarda pies del niño, habían marcas muy profundas de que algo o alguien lo había raspado con las uñas.
-No puede ser, ¿pero quien lo habrá hecho? (Pregunta la madre mientras se hinca a observar más de cerca)

-Es lo que me gustaría saber mamá. (Dijo Jacob mientras observaba al igual que su hermano, pues estaban sorprendidos)

-Quizá, un animal… ¿no creen? (Preguntó la madre con el fin de dar explicación a lo que estaban presenciando)

-Lo dudo. (Dijo Cristopher mientras la madre se levanta del suelo)

-Sea lo que sea, esta noche dormirán con la ventana cerrada. (Dijo la madre para poner seguridad en la habitación)

Y llegó otra noche como cualquier otra, Cristopher dormía, pero Jacob, bajo sus sabanas, lo invadía el miedo, la inseguridad, imaginándose lo que pudo haber sido el causante de esas marcas. 

La vista ida del temeroso niño la postraba en el techo, mientras su respiración se hacia lenta, parecía una noche tranquila, pues nada se escuchaba, lo cual alivió el pensamiento de Jacob. Y con ese apacible silencio, se dispuso a dormir. 
Entonces, Jacob comenzó a correr en un enorme pasillo oscuro, sin explicación alguna, pero terriblemente tropieza en él… y su cabeza se desprende de su cuerpo… los sonidos se volvieron a escuchar, y la pesadilla termina. 

Se encontraba empapado en su sudor, y los ruidos de raspaduras que provenían en su guarda pies se escuchaban más fuertes…

-¿Cristopher? (Pregunta Jacob inmediatamente regresándolo a ver, y su hermano se encontraba envuelto en sus sabanas, y decidió no molestarlo más) 

Pero la voz que emitió Jacob paró instantáneamente los ruidos… 

-¿Quién está ahí? (Preguntó con temor, pero nadie respondió)

Enseguida, el silencio más helado que jamás alguien se pudo haber encontrado, estaba suspendido en la habitación de los dos hermanos, un silencio muy parecido al que hay en un cementerio.

Entonces, un pensamiento cruzó la mente de Jacob… “Si no me atrevo a averiguar esta noche, el causante de esas marcas, habrá más noches con miedo”… así, la motivación de no seguir teniendo ese sentimiento cada penumbra bajo luna, bajó de su cama y lentamente caminó afuera de su habitación, sin mirar el guarda pies, pues sentía aún el terrible temor.

Y con esa caminata rápida, salió de su habitación, cerrando la puerta con miedo y desesperación. 

-Debo ir con mi mamá. (Se dijo en voz baja mientras caminó en el lado derecho del pasillo, hasta dirigirse al cuarto de la madre)

Al llegar, se paró justo enfrente de su habitación, pues la puerta estaba abierta, y unas sabanas blancas se encontraban abajo en el suelo… 

-¿Mamá?... (Preguntó Jacob con temor y unos ruidos se escucharon justo al lado de él, regresando su mirada, a unos cuantos metros adelante, pudo observar apenas los pies de la madre tendidos en el suelo, y la pared que bajaba las escaleras le tapaban el resto del cuerpo)

Jacob caminó hasta donde estaban los pies, tragando saliva, y bañado de una sensación sobre miedo, angustia y horror. Entonces, los pies comenzaron a ser jalados, mientras se perdían por el otro lado de la pared, Jacob se detuvo al escuchar como el cuerpo de la madre era arrastrado por las escaleras. 

Jacob caminó lentamente hasta enfrente de las escaleras, y en medio de ellas, estaba el cuerpo bocabajo de la madre, con rastros de sangre esparcidos en el mismo lugar.

-¿Mamá?... (Volvió a preguntar mientras baja las escaleras, estaba helado y pálido del miedo) 

Cada escalón que pisaba, era un susto que el corazón no podía resistir, hasta el momento en que llegó al cuerpo, y su sorpresa fue casi su pesadilla, la madre no poseía la cabeza… algo o alguien se la había arrancado violentamente al parecer.

Jacob caminó de espaldas por el susto que le causó, el ver a su madre de esa manera, pero por consecuencia de lo mismo, tropezó en un escalón, cayendo sentado en el mismo, y sin querer, dirigió su mirada al frente, observando la puerta principal de la casa abierta… y en el suelo, la cabeza de la madre que era arrastrada por los cabellos hasta afuera. 

Jacob se quedó paralizado al observar semejante escena de horror… extrañamente, no pudo observar, que era lo que arrastraba la cabeza de la madre, pero sea lo que sea… era peligroso. 

El casi muerto niño aún estaba helado del miedo, sin moverse del escalón, quería intentar escapar, pero su cuerpo no reaccionaba a lo que sus ojos sorprendidos presenciaron. 

Sus sentidos volvieron a la Tierra, cuando se escuchó el grito de terror que emitió Cristopher desde su habitación, Jacob tragó saliva y parándose del escalón comenzó a correr hasta dirigirse al lugar de donde provenía tal alarido. 
Y llegando ahí, la puerta estaba abierta, igual que la de su madre antes de ver su cuerpo muerto… 

-¿Cristopher? (Preguntó Jacob mientras empujaba la puerta levemente y estando ya enfrente, la oscuridad de esa habitación no lo dejaba ver correctamente ahí) 

Y buscando el interruptor en la pared derecha de la puerta, Jacob pudo encender la luz para darse cuenta, que él cuerpo de Cristopher yacía al pie de su cama… y como habría de esperarse, no poseía cabeza.

-¡Cristopher! (Gritó Jacob de terror y miedo mientras empezó a lagrimear) 

Entonces, se escuchó como la ventana de la habitación se rompió, Jacob volteó inmediatamente, alcanzando a mirar una especie de horrible mano enorme, con garras y llena de pelo salir por su propia ventana.

Fue en ese momento, cuando quitó la vista de ese lugar, para dirigirla lentamente hasta el guarda pies de su cama, donde las marcas formaban una escalofriante oración… “Quiero tu cabeza”

“Ten cuidado si observas extrañas marcas en tu guarda pies, no tengas miedo, pues ten en cuenta… no pierdas la cabeza”
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